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Nada como el  movimiento,  la
evolución. Permanecer quieto
conduce a petrificarse, es una

muerte lenta. Para darle contundencia al
aserto, está la vida de los místicos, reno-
vadores de la oración, del método, del
pensar, del construir. Innovaron en la
manera de descender, de vaciar el alma,
de disminuir la voluntad y el libre arbi-
trio, con el propósito de merecer la Gra-
cia, ayudarse con la luz de la inteligencia
para transformar las concepciones de la
religión y la filosofía en su aspecto teo-
lógico, y además legar al mundo la tras-
cendencia de las órdenes religiosas por
ellos fundadas o renovadas.

Escribe Jacques Chevalier en Histoire
de la pensée: “Para reencontrar el equili-
brio que se ha perdido, hay un camino:
es necesario regresar a los principios
planteados por los grandes doctores de
la Edad Media, principios a los que los
teólogos españoles de la Edad de Oro
dieron forma definitiva, sembrando las
bases de la fraternidad de los pueblos y
de la paz en la humanidad, fundada so-
bre el respeto y el amor al Autor del de-
recho viviente y de la ley eterna,  el
Creador Dios.”

Los místicos no eran estáticos rezan-
deros, fueron más allá de la oración. Pa-
ra millones de cristianos y católicos
modificaron el concepto de su lugar en
el mundo. Escribió el mismo Chevalier:
“...movimiento de una importancia ex-
cepcional en la historia del pensamiento
humano, porque necesitamos ver al
hombre tal como es, en su realidad con-
creta y en su destino verdadero, es decir,
en su relación con Dios; nos restituye su
verdadero rostro, nos revela su verdade-
ra naturaleza, su individualidad congé-
nita al mismo tiempo que su lugar en el
universo y su fin, aprendiéndonos que
el hombre debe todo a Dios y que no es
nada sin Dios, que entre la nada y el To-
do se mueve toda la vida mística, ese
movimiento del alma hacia Dios, que en-
tre nuestra nada y el Todo de Dios se si-
túa toda la vida humana, que no tiene
sentido sino en Dios, por Dios y para
Dios.”

Hoy lo vemos como una exageración,
pero ¿cuántos millones de seres huma-
nos someten y vacían su voluntad de la
misma manera que los místicos lo hicie-
ron frente a la divinidad, con la diferen-
cia de que en la actualidad lo hacen
para servir a la moda, al Estado, al dine-
ro, los estupefacientes, la publicidad, la
cibernética? El mundo ha transitado del
lugar común atribuido al “París bien va-
le una misa”, a éste otro: “chatear y des-
pués morir”.

Antaño el contrasentido fue la vida
nómada, las tribus errantes, la disputa
por los territorios. Ser sedentario de nin-
guna manera significa quedarse quieto,
no crear. Es en este orden de ideas que
los gitanos permanecen, pero no tras-
cienden, no construyen por continuar su
vida itinerante; la diáspora de los judíos
es otro aspecto del movimiento, de la
actividad sustentada en la religión; es
respuesta a la pertinaz persecución en
contra de ellos desatada: a los progroms
responden con la emigración, con la
búsqueda de espacios abiertos para flo-
recer ellos, su cultura y su fe.

De la agricultura
a la revolución industrial

En Notas para la definición de la cultura
T. S. Eliot explica con claridad los antece-
dentes y consecuencias de la primera
gran revolución de la humanidad, por-
que arraiga en el ser humano los senti-
dos de identidad y pertenencia; también
porque al transformar su vida en seden-
taria, le abre las puertas al viaje de la re-
flexión, primero para saciar su hambre
cuando crea y perfecciona las herra-
mientas de cultivo, después para conce-
bir instrumentos y diseñar estrategias
que le permiten defender su territorio,
hacerlo crecer y además mantener rela-
ciones de igualdad o superioridad con
los vecinos próximos o distantes. Nace,
así, el concepto de guerra, para conquis-
tar o simplemente para sobrevivir.

El cultivo, entonces, condujo a la comu-
nicación, al desarrollo de la idea y al con-
cepto de cultura.  El  cultivo fue el
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fundamento del caserío, del pueblo, de la
ciudad. Con la agricultura se modificaron,
incluso, las conceptualizaciones que el
ser humano se ha hecho de la divinidad,
porque los dioses nómadas también han
de transformarse en deidades sedenta-
rias. Los dioses de la cacería descienden
en el estado de ánimo y la consideración
de los sacerdotes y creyentes, pues son
sustituidos por los que favorecen el desa-
rrollo de los cultivos, por los que garanti-
zan el buen clima, el agua, el sol.

Es la primera gran revolución en el de-
sarrollo de la humanidad, porque al
aprender a cultivar la tierra el hombre
aprende a cultivarse él mismo, ensancha
su horizonte, pero sobre todo modifica
su relación con lo divino. En el texto de
Eliot mencionado, el autor señala: “La
primera afirmación importante es que
ninguna cultura ha aparecido o se ha de-
sarrollado, excepto en conjunto, con una
religión; según el punto de vista del ob-
servador, la cultura parecería ser el pro-
ducto de la religión,  o la religión el
producto de la cultura.”

El acceso al conocimiento facilitado
por la imprenta modificó hábitos y valo-
res éticos y morales en la sociedad, creó
la avidez de satisfactores antes no nece-
sitados, no deseados, ni siquiera presen-
tidos.  La artesanía y el  comercio
tradicionales fueron insuficientes para
responder a las demandas de bienes y
servicios –incluidos los espirituales–, lo
que favorece que hombres de genio e in-
genio conviertan a los artesanos en
obreros, y desarrollen el nuevo concepto
de comercio, “amarrado” a los principios
básicos de la publicidad: a mayor pro-
ducción industrial y mejores innovacio-
nes en la fabricación de los productos
necesarios o superfluos, es necesario fo-
mentar mayores necesidades en los po-
tenciales compradores.

Con este tránsito al desarrollo indus-
trial se modifican radicalmente las rela-
ciones económicas entre la sociedad y
los gobiernos. El poder del dinero deja
de ser propiedad absoluta de los tesore-
ros reales, de los ministros de hacienda,
de los banqueros, porque comercio e in-

dustria se hacen con el producto del tra-
bajo. Obreros, burócratas, miembros de
la realeza, integrantes de la banca, todos
necesitan, requieren, sueñan con adqui-
rir bienes; sin embargo, la inventiva de
los banqueros no permanece en quie-
tud, recurre a la bursatilización para no
dejar de llevarse las comisiones que se
merece por ese servicio “vendido” a los
nuevos dueños del dinero.

La disputa por el dinero hace necesa-
ria la comisión de fraudes, misma que
conduce al crack de 1929, pero antes la
revolución industrial deja en la socie-
dad pobreza, sujeción a la libertad, le-
sión moral  y  ética nunca antes
padecidas, como contradicción al acele-
rado avance en las condiciones de higie-
ne y salubridad que facil i tan el
crecimiento demográfico, y con éste la
multiplicación exponencial de compra-
dores cautivos. Es en la literatura donde
mejor expresan el saldo dejado por este
paso del hombre a las manifestacio-
nes económicas y técnicas más hu-
manas de la modernidad.

Escriben los estudiosos de
Charles Dickens en referencia a
Cuento de dos ciudades: “Fue
la mejor época de todas y tam-
bién la peor, la época de la sa-
biduría y la locura, era la época
de la fe, era la época de la incre-
dulidad, el tiempo de la luz y el
tiempo de la oscuridad; en suma
se hallaba tan alejada de la época
presente que algunas de las más
destacadas autoridades insistían en
calificarla sólo en términos superlati-
vos, para bien o para mal.” Pienso en lo
que desean expresar los críticos litera-
rios, y la pregunta es inmediata: ¿será
cierto que estamos tan lejos de lo referi-
do por Dickens en sus novelas? No lo
creo. De la modernidad, afirman los so-
ciólogos y los teóricos, avanzamos a la
posmodernidad, pero los niños conti-
núan trabajando, con el agravante de
que a su explotación laboral ahora aña-
dimos la explotación sexual.

No hace mucho los ambientalistas y
defensores de los derechos humanos

promovieron un boicot en contra de una
famosa marca de calzado deportivo,
porque en sus fábricas de Oriente se ex-
plotaba la mano de obra infantil. Está
bien, es una noble causa; sin embargo,
nadie detiene el turismo sexual, nadie
exclama dolor porque crece la pornogra-
fía en la que niñas y niños sacian per-
versidades,  porque se multiplica la
pederastia, porque sustituimos el bie-
nestar con estupefacientes, y la ausencia
de fe la montamos en el holocausto de la
soledad que exige, demanda, requiere
del envilecimiento de los menores. Éste
es uno de los saldos característicos del
desarrollo industrial, es el umbral del
exceso de información, es parte del pre-
cio de la revolución cibernética.

Se hace preciso un paréntesis para
aclarar conceptos y definir posiciones

culturales. La pornografía tal como hoy
se sanciona y concibe, no es lo que los
romanos dejaron plasmado en los fres-
cos de Pompeya rescatados de la lava
del Vesubio; el abuso sexual a niñas y
niños no es lo que Suetonio ve en las
costumbres de Los doce césares, descri-
tas con tal maestría, que son ejemplo
periodístico hasta nuestros días, no lo
que Mary Renault narra en la magnífica
historia de El muchacho persa. En cuanto
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a la idea de niñez que hoy proclamamos
y defendemos como uno de los valores
de la cultura Occidental, precisamente
empieza a definirse con las denuncias
hechas por los grandes escritores del si-
glo XIX. 

Con objeto de tener un panorama de
lo que no ha dejado de ocurrir en el
mundo, ahora posmodernizado con el
tráfico del trabajo ilegal cargado en los
brazos de los emigrantes y de los meno-
res de edad, rescatamos parte de la fi-
cha enciclopédica de la  revolución
industrial: “Para hacerse una idea de las
dimensiones alcanzadas por esta explo-
tación basta con citar una ley del Parla-
mento Británico,  que en 1833 (The
Factory Act, 1833) dejaba la jornada la-
boral de los niños de nueve a trece años
en sólo nueve horas diarias, y de trece a
18 años el trabajo estaba fijado en 10.5

horas (la
jornada duraba para

ellos doce horas, con hora y media re-
servada para las comidas. Todavía en
1891, una ley que pretendía luchar con-
tra abusos de la explotación infantil, se
limitó a elevar la edad mínima de traba-
jo de los diez a los 11 años.”

La revolución cibernética

La proliferación de la pornografía, la so-
la sospecha de que una o muchas perso-
nas estén dispuestas a pagar miles o
cientos de miles de dólares por las pre-
sumibles películas snuf, debiera indu-
cirnos a una pregunta esencial:  ¿las
políticas de bienestar, la diversidad y
abundancia de información y el fácil ac-
ceso a ella, las distancias que se ensan-
chan entre el primer mundo y el resto de
los países, y el acceso a una comunica-
ción en tiempo real, no iniciaron ya la
modificación de nuestros valores éticos,
morales, y la percepción que tenemos
de nuestro lugar en el mundo?

Si el catolicismo resistió a Lutero y la
Reforma, sin considerar la proclividad de
ciertos pontífices a la corrupción moral
(no olvidemos a los castrati, por ejem-
plo); si el judaísmo ha transitado durante
miles de años y permanece vivo; si el is-
lam y sus diversas manifestaciones reli-
giosas que se debaten entre el terrorismo
–la supervivencia espiritual del morir
matando– y su ingreso a la posmoderni-
dad, piensan que su guerra todavía es
evangélica, no saben el tamaño del ene-
migo que se han echado a las espaldas
con el acceso masivo a la información,
con la revolución cibernética, cuyas pri-
meras manifestaciones son el hastío, el
aburrimiento que conduce a la soledad.

Estar solo, permanecer alejado del
contacto afectivo, de la relación huma-

na, obliga a la búsqueda de otros re-
ferentes de la alteridad. La cita de
María Zambrano adquiere una nue-
va dimensión frente a la pornogra-
fía ,  ante la  pantal la  de la
computadora, como respuesta al
exceso de información: el ver y ser

visto no puede, por el momento, ser sus-
tituido por lo virtual.

Regreso a El hombre y lo divino, ensa-
yo en el que María Zambrano nos deja la
siguiente preocupación: “¿No existe
pues el hombre en la hora actual? Existir
es resistir, ser ‘frente a’, enfrentarse. El
hombre ha existido cuando, frente a sus
dioses, ha ofrecido resistencia. Job es el

más antiguo ‘existente’ de nuestra tradi-
ción occidental. Porque frente al Dios
que dijo ‘soy el que es’, resistió en la for-
ma más humana, más claramente huma-
na de resistencia; llamándole a razones.
¿Se atreve el hombre de hoy a pedir ra-
zones a la historia? Aunque ella sea su
ídolo, el hacerlo lleva consigo pedirse
razones a sí mismo. Confesarse, hacer
memoria para liberarse.”

Es aterrador, pero por lo pronto he-
mos dejado de hacer memoria, perdi-
mos el deseo de esforzarnos, olvidamos
el ideal de seducción, el principio de
conquista. Nos asusta ver la realidad, te-
nemos horror a la denuncia que cotidia-
namente nos hacen los sucesos reales
de los que somos cómplices, por ello
buscamos refugio en lo virtual, en la ci-
bernética.

Estamos en el umbral de la destruc-
ción del libre albedrío, de la sumisión
gratuita de la voluntad, porque decidi-
mos dejar la memoria en el disco duro,
con él sustituimos al cerebro. El trabajo
de memorizar, de extraer los recuerdos
lo hemos cedido al software, y, lo más
grave, hemos hecho de la alteridad un
elemento virtual del diseño, de la cons-
trucción del humano, sin considerar más
los términos bíblicos de la historia y el
futuro. El “gusano” de nuestra identidad
genética empieza en el disco duro, tran-
sita por el cristal líquido de los moder-
nos monitores, amenaza con concluir en
una clonación que nos repetiría una y
otra vez por toda la eternidad. 

No es asunto menor. Éste corre en dos
vertientes dentro de la revolución ciber-
nética. La primera de ellas –en esto coin-
cido en parte con Peter F.  Drucker,
porque lo que él califica como revolu-
ción de la información es un aspecto de
la revolución cibernética– es precisa-
mente el exceso de información, lo que
no es sinónimo de facilidad para adqui-
rir conocimiento, para enriquecer la cul-
tura, porque disminuye la curiosidad
innata en el ser humano, desaparece el
deseo de investigar, de cuestionar, pues
todo se da por sabido y asentado, para
eso están los buscadores de internet; el
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viaje por el ciberespacio no es compara-
ble al de Ulises, no se necesita del hilo
de Ariadna para salir del laberinto de la
red. Es la nulificación absoluta del inge-
nio humano, para los usuarios medios de
este poderosos instrumento de trabajo.

El investigador Peter F. Drucker escribe:
“Del mismo modo que la Revolución In-
dustrial hace dos siglos, la Revolución de
la Información ha evolucionado desde
muy lejos, a mediados de 1940, cuando
los primeros ordenadores transformaron
procesos que ya existían. De hecho, el im-
pacto real de la Revolución de la Infor-
mación no ha venido de ningún modo en
forma de ‘información’. Apenas han suce-
dido algunos de los efectos de la infor-
mación que se pronosticaron hace 40
años. Por ejemplo, no ha habido práctica-
mente ningún cambio en la manera en
que son tomadas las decisiones en los
negocios o en los gobiernos. Pero la Re-
volución de la Información ha ‘rutiniza-
do’ procesos tradicionales de un amplio
abanico de áreas.”

La superficialidad del señor Drucker
me asombra. Reduce los efectos favora-
bles o las consecuencias perjudiciales
de lo que él llama revolución de la infor-
mación a la toma de decisiones, a lo me-
cánico de la vida en sociedad, a los
alcances del comercio; en ningún mo-
mento se detiene a reflexionar en las
modificaciones en el ser, en las transfor-
maciones que hemos de hacer en mate-
ria de valores éticos y morales,  y la
soledad que es congénita a la cibernéti-
ca, hasta el momento sólo combatida por
el “chateo”, en nada comparable a una
conversación en el transcurso de la cual
se observan los ojos del interlocutor, sus
reacciones; durante la cual se  perciben
los sentimientos de la persona amada, o
de la persona a la cual se pretende amar.

Es cuestión de prioridades. Los térmi-
nos bíblicos resultan contundentes para
nuestro análisis, pues es cierto que “no
sólo de pan vive el hombre”. Por ello re-
greso a las observaciones formuladas
por María Zambrano: “La deificación
que arrastra por fuerza la limitación hu-
mana –la impotencia de ser Dios– pro-

voca, hace que lo divino se configure en
ídolo insaciable, a través del cual el
hombre –sin saberlo– devora su propia
vida; destruye él mismo su existencia.
Ante lo divino ‘verdadero’, el hombre se
detiene, espera, inquiere, razona. Ante
lo divino extraído de su propia sustan-
cia, queda inerme. Porque es su propia
impotencia de ser Dios la que se le pre-
senta y representa, objetivada bajo un
nombre que designa tan sólo la realidad
que él no puede eludir.”

Es ésta la vertiente delicada de la re-
volución cibernética, porque en muchos
aspectos y como nunca antes, conduce a
la deificación del microchip, del disco
duro, del software, elementos técnicos
que nos atan y desesperan cuando su-
fren un desperfecto, cuando los conta-
mina un virus, cuando un hacker viola
nuestra intimidad, la de nuestros gobier-
nos, la de nuestras cuentas bancarias, la
de nuestra memoria y nuestra relación
con el mundo, supeditada al perfeccio-
namiento de sus funciones y programas,
porque en afán de robarle tiempo a la
eternidad, decidimos sustituir lo real
que no podemos eludir, por lo virtual
que nos sustituye.

“Y puesto que ha caído (el ser huma-
no) bajo la historia hecha ídolo, quizá
haya de recobrarse adentrándose sin te-
mor en ella, como el criminal vencido
suele hacer volviendo al lugar de su cri-
men; como el hombre que ha perdido la
felicidad hace también, si encuentra va-
lor: volver la vista atrás, revivir su pasa-
do a ver si sorprende el instante en que
se rompió su dicha. El que no sabe lo que
le pasa, hace memoria para salvar la in-
terrupción de su cuento, pues no es en-
teramente desdichado el que puede
contarse a sí mismo su propia historia”,
nos advierte María Zambrano, y es cierto
aunque ahora ese proceso del regreso se
dificulta, porque todo pretendemos de-
jarlo a la capacidad de almacenamiento
del disco duro, nada queremos hacer pa-
ra que sean nuestros sentimientos los
que prevalezcan sobre la cibernética.

La sinergia dada entre el ser humano
y la computadora personal, entorpece

que el usuario y beneficiario de este
adelanto científico y técnico pueda y
quiera regresar, salvar la interrupción
de su cuento, porque se ha despreocu-
pado de los procesos físicos de memori-
zación, su vida se prende y se apaga al
momento en que enciende su computa-
dora, se sienta y entra en comunicación
con el nuevo mundo en el que la pala-
bra, el Verbo se transforma en símbolos
y en alfabetos codificados que le facili-
tan su trabajo y la comunicación con su
mundo laboral y afectivo. Se involucio-
na de la conversación al “chateo”.

Lo de la involución no es una temeri-
dad de mi parte. Los estudiosos, los
afectos a la cultura, los inquietos por co-
nocer de su origen y penetrar en los mis-
terios de su destino,  saben de los
lenguajes cifrados dejados en las cate-
drales por sus constructores, conocieron
de la fuerza del latín en el rito católico,
respetan la importancia del hebreo en el
rito judío, están seguros de los códigos
de lenguaje y visuales existentes para
comunicar con la divinidad, pero nada
ven que los sustituya en la imagen vir-
tual, en los códigos cibernéticos que fa-
cilitan el acceso a la información, que
fomentan y desarrollan el conocimiento
científico y técnico, pero que se olvidan
del hombre y los valores intrínsecos que
determinan la condición humana.

Negar los adelantos que la cibernética
fomenta y desarrolla para nuestra per-
manencia en el mundo sería un error,
porque gracias a ella la ingeniería gené-
tica es un hecho; gracias a ella también,
los avances médicos para conjurar lo que
eran sentencias de muerte anunciadas
por enfermedades incurables, garanti-
zan la longevidad, pero también facilitan
los horrorosos inventos bélicos, que con-
ducen a la sumisión de naciones enteras,
como sucede ahora en Afganistán y en
Irak; sobre todo, la cibernética, señera
portaestandarte de la globalización, en-
sancha las asimetrías y disparidades en-
tre el  primer mundo y los países
subordinados por la ignorancia científica
y técnica, por la insuficiencia presupues-
tal para alcanzar el desarrollo.
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Sin embargo, la cibernética como ins-
trumento de desarrollo y sumisión con-
duce a efectos mayores en la condición
humana, porque distorsiona el concepto
de alteridad, porque se sustituye al otro,
porque no ofrece alternativa inmediata
para modificar nuestros valores éticos y
morales, y, lo más grave, porque nos po-
ne a un paso de desentendernos de la
divinidad, al desentendernos de noso-
tros mismos, de nuestra propia voluntad,
de nuestros afectos, para dejarlos con-
fiados al software, en un esfuerzo por
aparentar ser, por desear permanecer,
cuando ya no somos ni permanecemos,
por dejar que lo virtual se adueñe de
nuestros más íntimos sentimientos.

De la conversación al “chateo”

El contacto humano no sólo es esencial
para la conservación de la especie, aho-
ra superado ese escollo por la fertiliza-
ción in  vitro y el  deseo de dar la
mordida voraz al árbol del conocimiento
del bien y del mal con la clonación, el
perpetuo repuesto de nuestra propia
identidad, incluida la memoria genética,
sino sobre todo y fundamentalmente pa-
ra nuestro sano equilibrio mental. Es el
ser y ser visto referido ya más arriba,
también el equivalente al tocar y ser to-
cado, únicamente rehuido por el asépti-
co Howard Hughes.

Ser y ser visto adquiere su verdadera y
trascendente connotación en la tragedia
griega. Los actores usan máscaras no pa-
ra suplantar y suplantarse, sino porque
el secreto de su actuación está en la pa-
labra, en el uso de las voces, en los coros;
usan la máscara para evitar la alteridad
con el auditorio, pues de lo contrario la
tragedia y su mensaje se desvirtúan, al
dejar de lado la presencia de la divini-
dad, que creó al ser humano para ser vis-
ta y para verlo. El catolicismo recurre a
las imágenes consideradas como sagra-
das, en consideración al descenso del hi-
jo de Dios a la tierra, en consideración
también a que Cristo se hace hombre pa-
ra ser visto y ser adorado, para ser sujeto
de la alteridad. No está equivocada la

conceptualización formulada por Kem-
pis, plasmada en La imitación de Cristo.

El teatro y el cine en nada modifican el
concepto de alteridad. Los fans de acto-
res y actrices no sueñan o quieren ser co-
mo los personajes encarnados en las
actuaciones, desean transformarse en lo
que sus ídolos son en la vida real. El mi-
metismo es favorecido por la publicidad,
de ahí que la conducta pública de los
iconos de la sociedad quede sujeta a es-
crutinio y pueda ser objeto de escarnio,
de no satisfacerse ciertos parámetros éti-
cos y morales que de ellos se esperan.

En este contexto la revolución ciber-
nética lleva perdida la batalla frente a
las otras representaciones no reales. Los
héroes virtuales han debido “encarnar-
se” para alcanzar los niveles de popula-
ridad exigidos por los publicistas y
vendedores. ¿Consideran que miento?
Lara Croft, el personaje de Tomb Raider,
debió adquirir el rostro de Angelina Jo-
lie para significarse como el icono ciber-
nético que hoy es para la sociedad.

Pero no sucede lo mismo con el usua-
rio medio de la computadora, con el be-
neficiario de ese instrumento de trabajo
e investigación, que lo transforma y con-
vierte en vehículo de comunicación ins-
tantánea, inmediata, eficiente, y como
sustituto de la relación humana, ampa-
rado en cualquier pretexto. Su actitud es
inherente a nuestra condición.

Retomo a María Zambrano, quien tam-
bién en El hombre y lo divino nos deja la
siguiente inquietud: “Como la situación
del hombre moderno es la de la soledad,
el aislamiento, consecuencia del vivir se-
gún la conciencia, nos figuramos que el
sacrificio es una entrada en el orden de
la realidad”, lo que en el aspecto ciber-
nético equivale a sacrificar la relación
humana, a pasar de la conversación al
“chateo”, con el agravante de que la sole-
dad se profundiza, se puede transformar
en enfermiza actitud frente a la vida.

El horror es advertido cuando nos da-
mos cuenta de que el monitor de la com-
putadora no es la máscara del actor de la
tragedia griega; cuando nos percatamos
que las representaciones de los iconos

de la sociedad son distintas a las repre-
sentadas por los iconos de la barra de
herramientas, cuando la idea no se trans-
forma en palabra, en vínculo, sino que
adquiere la forma de frases que viajan a
velocidades inconcebibles a través de la
fibra óptica o de la señal de satélite para
aparecer en la pantalla del interlocutor.

Imagen ésta que me conduce a Los
bienaventurados, ensayo en el que Ma-
ría Zambrano advierte: “Indignos casi de
la vida, de la vida inmediata, nos pre-
sentamos hoy con técnicas, razones téc-
nicas también,  análisis  igualmente
técnicos del alma reducida a psique, a
máquina; invasores siempre, ayer toda-
vía y aún hoy guerreramente y ensegui-
da pacíficamente,  industrialmente,
donde no nos llaman”, pero a donde no-
sotros, por nuestra condición de huma-
nos, necesitamos, queremos, estamos
urgidos de que nos llamen, para entrar a
ese mundo virtual que nos permite olvi-
darnos, durante el transcurso de un
“chateo”, al menos, de nuestro entorno,
del resultado de las políticas públicas,
del desempleo, del hambre, del sida, del
belicismo estadounidense, de nuestro
lugar en el mundo.

Así, lo virtual es, ya, el arte de la im-
postura, a tal grado que la imagen real
del interlocutor es sustituida por “ico-
nos” de la barra de herramientas que
ofrecen diversidad de rostros que pue-
den, supuestamente, mostrar a los “cha-
teadores” caras diversas que intentan
dar una versión del estado de ánimo en-
tre los que se comunican sin ser vistos, y
muchas veces nunca se verán.

Me quedo con la imagen dejada por
André Glucksmann en La force du vertige:
“Antes los expertos clamaban por la exis-
tencia de una solución técnica a los pro-
blemas políticos. Actualmente, molestos,
informan a su amable clientela que para
todas las soluciones políticas finales, se
hace necesario ponderar y a veces pos-
poner la opción técnica. A su pesar, cons-
tatan, después de Heidegger,  que la
esencia de la técnica no es técnica.”

El “chateo” es a la conversación, lo
que el onanismo a la relación sexual.

L a  r e v o l u c i ó n  c i b e r n é t i c a
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